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			Prólogo

			Kimball se giró para mirarme. No pude resistirme: fui corriendo hacia donde estaba él. Necesitaba abrazarlo, aunque fuese la última vez. Sus brazos rodearon mi cintura; lo amaba. ¿Por qué el destino era tan cruel? ¿Por qué me alejaba de él? Las lágrimas rodaban por mis mejillas. Él me apartó con delicadeza. Lo conocía muy bien: no podía verme llorar; la tristeza se reflejaba en su rostro.

			—Te amo. Volveremos a estar juntos. Buscaré la forma de que vuelvas a mí.

			—¡No quiero separarme de ti!

			—¡Debes hacerlo! Corres peligro y no estoy dispuesto a perderte. —Levantó mi barbilla—. ¿Confías en mí?

			—Sabes que sí.

			—Te doy mi palabra; te buscaré. No descansaré hasta que volvamos a estar juntos.

			Bajó su rostro y me besó. Sentía la suavidad de sus labios sobre los míos.

			Se alejaba de mí. Su imagen se desvanecía. Dejé de sentir, de verle… Me ahogaba.

			—¡Kimball! —grité.

			No obtuve respuesta.

		

	
		
			I

			Me desperté agitada, sudando, otra vez el mismo sueño. Miré el reloj; marcaba la misma hora de todas las noches: las tres. Estaba temblando. Lo recordaba muy bien, todo un año repitiéndose la misma pesadilla: un bosque. Corría temerosa; algo o alguien, que no alcanzaba a ver, me perseguía. Después aparecía otra secuencia imágenes: una anciana, campesina, vestida de otra época. Solo me acordaba de sus intensos ojos azules y sus palabras: «Tú eres esa mujer». En ese momento gritaba: «¿Qué quieres decir? ¡No te entiendo!». Entonces aparecía al borde de unos acantilados. No estaba sola. Me giraba, y ahí estaba él. No alcanzaba a ver su rostro, pero había algo que siempre quedaba impreso en mi mente: la empuñadura de su espada. Esta llevaba un símbolo, dos espadas de color negro sobre fondo blanco, que se cruzaban.

			Me levanté. Necesitaba lavarme la cara. Me miré en el espejo: estaba sudando, pálida. Todavía seguía impactada por aquella visión. Todas las noches sucedía lo mismo; era demasiado real, como si las escenas estuviesen grabadas en mi subconsciente por algún motivo. «Solo ha sido un sueño, Isabel», me dije. Fui directo a la ventana del dormitorio; a lo lejos estaba la torre de Londres, iluminada. Suspiré. Observé la tienda de los chinos que había justo en la acera de enfrente; estaba abierta. Nunca descansaban: la luz amarilla siempre intermitente. Tenía frío; era el mes de febrero y justo esa noche había nevado, las calles estaban cubiertas de un manto blanco. Me metí en la cama, abracé mi almohada y me acurruqué. ¿Quién sería el hombre del sueño? Tenía la sensación de que lo conocía.

			La alarma de mi reloj sonó. ¡Las siete! Llegaba tarde al trabajo. Hacía apenas dos meses que había abandonado mi país, España, para perfeccionar mi inglés en Londres. Había conseguido un trabajo de camarera en una cadena de comida rápida gracias a Ricardo, un amigo de Madrid que llevaba tiempo en la ciudad británica. Entre nosotros solo existía una atracción que no se había materializado en nada más que una amistad. Había quedado con él ese fin de semana.

			Mi progenitor era directivo de un banco, y mi madre, profesora de la universidad. Ellos hubieran preferido que hubiese hecho la carrera de ingeniería o de matemáticas, pero yo, rebelde y alocada, siempre me había opuesto a las exigencias de mis padres. En cuanto terminé mi último curso de enfermería decidí marcharme a Londres; mi decisión no les disgustó, ya que siempre había sabido que para ellos era más un estorbo que una hija. Desde bien pequeña me ingresaron en un internado femenino en Segovia. Durante los períodos vacacionales jamás estuve con ellos. Siempre se marchaban de viaje al extranjero sin mí. Durante mi infancia y adolescencia lloré mucho por esa falta de cariño de mis padres, pero poco a poco me fui fortaleciendo hasta que mi corazón se endureció. Jamás volví a llorar por ellos; su indiferencia me había hecho fuerte, rebelde e independiente.

			Ahí estaba, con mi delantal marrón atendiendo a los clientes del restaurante, sin ilusión; sentía que mi lugar no era ese. Había huido de mi hogar en España pensando que ese viaje me daría paz y podría encontrar mi sino, pero no había sido así.

			—¿Qué te pasa? —dijo Ann.

			—He dormido poco.

			—¿Otra vez el mismo sueño?

			Me miraba con intensidad. Sus grandes ojos verdes estaban fijos en los míos. Bajé el rostro.

			—Sí, otra vez. ¡No lo entiendo; siempre es lo mismo! Además, tengo la sensación de que he estado en esos lugares y…

			—¡Daos prisa! ¡Hay muchos clientes! —dijo el encargado.

			—Luego hablamos —susurró Ann.

			Ann había sido mi apoyo desde que había llegado a Londres. Nos habíamos conocido en el restaurante y, desde entonces, ella representaba todo para mí: mi familia, amiga y confidente.

			La jornada de trabajo había terminado.

			—¿Te vienes a tomar una cerveza, Elizabeth? —Ella siempre me llamaba así, a pesar de que yo insistía en que dijese mi nombre en español: Isabel.

			—Hoy no, estoy cansada.

			Me puse el abrigo, me tapé con mi bufanda y salí a la calle. Me dirigía al metro cuando me percaté de la presencia de una mujer cubierta con una capa negra. Me miraba con atención desde la acera de enfrente. En ese momento pasó un autobús y la perdí de vista. Retomé el paso. Hacía mucho frío. Volví a mirar hacia la otra acera y allí estaba otra vez, observándome. Me fijé en ella: su rostro era muy pálido, sus labios se movían; estaba diciéndome algo que no entendía. Me dejé llevar por la curiosidad y crucé la carretera sin mirar. Mi única intención era llegar hasta donde estaba ese personaje. Entonces oí aquel claxon y me giré. «¡No!», grité. Sentí un fuerte golpe en la cabeza y en el cuerpo.

			No veía nada. Notaba como me cogían en brazos y escuchaba voces desconocidas. En un momento creí oír la voz de Ann. Dejé de sentir, percibir y ver. Lo último que escuché fue una frase de una voz masculina totalmente desconocida para mí: «¡La perdemos, ha entrado en coma!».

		

	
		
			II

			—Hace un mes que llegaste de las cruzadas, y ahora… ¡te atreves a decirme que vuelves a marcharte!

			—Sí, padre. Sé que tienes otros intereses para mí, pero yo quiero estar junto al rey Ricardo luchando por mis ideales.

			—¡Kimball! Ya estoy viejo, no puedo hacerme cargo de las tierras. —Se sentó y ocultó su rostro con sus manos—. Tu madre está enferma y tu hermana… Si desapareces será el conde Oton el que se hará cargo de lo que te pertenece. —Me miró—. Hijo, ese hombre quiere apropiarse de todo lo nuestro. De ahí que esté deseando casarse con Mildred. No me fío de él.

			En el fondo sabía que tenía razón.

			—¿Por qué has consentido ese matrimonio? —le reproché.

			—Me lo impuso el rey Juan. —Se levantó—. Sé que si no lo hubiese aceptado su exigencia nos habría llevado a una guerra. Es lo que menos deseo en estos momentos. No tengo fuerzas para luchar, hijo.

			Se fue directo a su escritorio, extrajo una carta del cajón, se aproximó a mí, extendió su brazo y me la dio. Observé el sello rojo con el que Juan i firmaba sus escritos. Leí la primera frase:

			
			Al conde de Essex:

			Agradezco que haya tenido en cuenta mi opinión respecto al casamiento de su hija. El enlace con el conde Oton, heredero del condado de Wessex…

			No pude seguir leyendo, me sentía dolido. Ese conde era ambicioso, frío. Había escuchado las torturas que realizaba a los campesinos que no le pagaban por cultivar sus tierras. Era conocido entre los granjeros como “El diablo”. No admitía el hecho de que mi padre hubiese accedido a esa alianza. Extendí mi mano con aquella carta y se la di a mi padre.

			—Quiero que la acompañes, hijo. Yo no puedo ir. Deseo estar con tu madre en estos momentos en los que ella me necesita. El conde ha organizado un torneo y un baile para celebrar su compromiso con tu hermana. Tú deberás participar en este y proteger y representar a nuestra familia. —Hizo una pausa—. Si te vuelves a marchar, él se apropiará de todo lo que nos pertenece. ¿Lo entiendes?

			Estaba enfadado, quería gritar, pero en esos instantes me compadecía del hombre que tenía frente a mí.

			—¡No voy a permitir que mi hermana se case con ese ser despreciable!

			Mi padre se giró para mirarme.

			—No podemos hacer nada. Mildred sabe cuál es su deber. Si no se casa, el rey lo verá como una ofensa. Le habría desobedecido. ¿Sabes lo que eso significaría?

			Claro que lo sabía: supondría la ruina, la muerte y la destrucción para nuestra familia.

			—De acuerdo, iré. Pero solo lo haré por ella.

			—Lo sé, hijo. Sé que por tu hermana darías tu vida si fuera necesario.

		

	
		
			III

			—¡Señorita Elisabeth! ¡Es muy tarde!

			La luz del exterior me obligó a taparme el rostro con la sábana. Estaba cansada y con un fuerte dolor de cabeza y de todo el cuerpo. Apenas podía moverme. Entonces recordé que había recibido un gran golpe sobre mi cuerpo porque un coche me había atropellado.

			Abrí los ojos, parpadeé varias veces seguidas. ¿Dónde estaba? Me asusté. Aquella joven había descorrido las cortinas del balcón y se disponía a abrir un armario de madera que había frente a mí. Llevaba un traje de otra época: blusa blanca, una falda marrón, de lana, que le llegaba hasta los pies; una especie de delantal y una cofia de color blanco que tapaba su pelo, a excepción de un mechón rubio que se escapaba por uno de sus lados. Se giró para mirarme.

			—La señora ha preguntado varias veces por usted. Está muy enfadada. —Se acercó a la cama—. El caballero que la trajo tras su caída también se ha interesado por su estado físico. Ha venido muy temprano a ver qué tal se encontraba. Es muy atractivo. Por lo visto, su hermana es la prometida del conde de Wessex; se alojan en su castillo.

			—¿Dónde estoy? ¿Quién es usted?

			Su rostro se tornó serio.

			—¿Está bien? El doctor dijo que no había sido grave.

			«Debo estar soñando otra vez», pensé.

			—¿Quiere que le diga que suba a verla? La señora la ha vuelto a llamar. Quería que el médico la volviese a reconocer. No se acuerda, ¿verdad?

			—¿De qué tengo que acordarme?

			La joven se puso al lado de la cama.

			—Ayer, tras la conversación que mantuvo con su tía, salió a cabalgar muy enfadada. Tardaba mucho en regresar y, de repente, vimos llegar al caballero con usted, inconsciente. Nos dijo que la había encontrado en el suelo, medio moribunda. Su caballo regresó minutos más tarde al castillo. El señor la subió a la habitación y estuvo muy pendiente de usted durante todo el día, preocupado por su estado de salud.

			—Esto es un sueño. ¡Despierta ya, Isabel! —dije en voz alta.

			—¡Señorita!, me está preocupando. Voy a avisar a su tía.

			La muchacha salió con rapidez, pálida y bastante seria. Cerró la puerta. Escuché cómo bajaba las escaleras.

			Me levanté. Tenía un camisón blanco que caía hasta el suelo. Me miré al espejo. Apenas podía moverme del dolor en el costado. Estaba muy blanca, con ojeras. Observé mis brazos, estaban con muchos moratones, al igual que mis piernas. «¡Dios mío! Debo estar volviéndome loca, el golpe me ha afectado a la cabeza», pensé. 

			Fui a observar por el balcón. Necesitaba saber dónde estaba. Mi habitación daba a un jardín, con árboles y flores por todas partes. Escuché pasos, y en ese momento abrieron la puerta. Ante mí había una mujer alta, de constitución fuerte, pelo blanco recogido en un moño y un vestido sobrio, de lana, ceñido hasta la cintura. Sus ojos azules se centraron en mí. Tras ella estaba la doncella y un hombre delgado y demacrado. Me analizaban.

			—¡Beth! —dijo la dama.

			Me giré. Empezaba a sentir miedo.

			—Te va a ver el doctor.

			Aquel hombre serio se acercó a mí.

			—Por favor, señorita Elizabeth, siéntese en esta silla. —Señaló la que estaba próxima a él.

			Obedecí; era lo único que podía hacer.

			—¿Recuerda cómo fue?

			—Sí…

			Observé sus rostros, escrutándome, alertas, pendientes de mi respuesta. Decidí mentir, no podía decirles que yo no pertenecía a esa época y que no sabía por qué me encontraba allí. Pensarían que estaba loca.

			—¿Y bien? —volvió a preguntar el doctor.

			—Bueno, no…, no recuerdo nada.

			—Eso puede ser normal —dijo mirando a la dama.

			Me tocó la cabeza y me hizo hacer una serie de movimientos.

			—El peligro ya ha pasado. Para los dolores y las heridas se tiene que aplicar este ungüento. —Extrajo un bote de color verde. Verlo resultaba repulsivo—. Es lógico que ahora no se acuerde de nada y esté un poco desubicada. Conforme pasen los días se le irá pasando.

			El hombre se levantó y despareció de mi habitación acompañado de la dama.

			—¡Uff! Me había asustado, señorita.

			—¡Esme!, ve a la cocina y sube el desayuno a Elizabeth.

			La doncella obedeció y se marchó ante las indicaciones de la dama. Nos quedamos solas. Me miró mientras se acercaba a mí.

			—¡Eres una inconsciente! Esto te pasa por ser tan impulsiva. ¡Podrías haber muerto! Si no llegaba a ser por el conde de Essex, no sé qué hubiera sido de ti.

			La observaba. No entendía nada.

			—¿No vas a decir nada? ¿Ni siquiera vas a pedirme perdón por tu comportamiento?

			—¿Perdón? —respondí.

			—¡Eres incorregible! Como tu padre; así le pasó. —Me miró. Estaba enfadada—. Al fin y al cabo, el capitán está muy próximo al rey. Ha luchado en batallas importantes y tiene muchas tierras y poder. ¿Qué más puedes pedir? Se ha interesado por ti y créeme que eso es difícil. Tu forma de comportarte no es la que se espera en una dama. Te casarás con él.

			—¿Casarme? ¡No! No entra en mis planes.

			Se puso frente a mí, con los brazos en jarra.

			—Sí, querida, casarte. Mañana iremos al castillo del conde Oton. Recuerda que estamos invitadas al anuncio de su compromiso. El evento durará todo el fin de semana; allí tendrás ocasión de conocer más a tu futuro esposo.

			Dicho esto, se dio media vuelta y desapareció.

			¿Qué estaba pasando? Lo único que recordaba era esa frase: «La estamos perdiendo; se nos va; entra en coma». Podría ser que estuviera muerta, pero aquello no era, ni mucho menos, el paraíso. ¡Me querían obligar a casarme!; yo, que jamás había contemplado el matrimonio en mi vida. No entraba en mis planes de futuro. Era muy joven, tenía veinticuatro años y no estaba dispuesta a atarme de por vida a un hombre. ¡Quería despertar de esa pesadilla!

			En ese momento irrumpió Esme en mi habitación. Portaba una bandeja con fruta, leche y dulces muy apetecibles. La depositó sobre la mesa próxima a la silla en la que estaba sentada. Tenía que obtener más información.

			—Aquí se lo dejo, señorita. ¿Qué vestido desea ponerse?

			—Gracias, Esme. No se preocupe; luego lo pienso y lo cojo yo misma.

			La doncella se sorprendió ante mi respuesta. Me miró con intensidad con sus grandes ojos azules.

			—¿Usted?

			—Sí, yo.

			Hizo un movimiento de hombros y ladeó su bonito rostro. Se iba a marchar. La abordé; necesitaba saber más.

			—¡Esme!

			—Sí, señorita Elisabeth.

			—Todavía no recuerdo muchas cosas. ¿Dónde vamos hoy? ¿Conozco a ese capitán con el que la señora me quiere casar?

			—Su tía —corrigió—. ¡Claro que lo conoce! De ahí su descontento. Él… luchó junto a su padre. ¿No lo recuerda?

			—No recuerdo nada. No quiero decírselo a mi tía para no preocuparla —mentí—. ¡Bastantes disgustos le he dado!

			Me miró y sonrió ante mi comentario.

			—Muy bien, pero no le diga que he estado de chismes con usted. Ya sabe que no lo soporta y luego me reprende. Lo hago porque la aprecio y sé que entre la muerte de su padre y el golpe que se ha dado en la cabeza… En fin. —Hizo una pausa, tomó aire —. Su padre nunca le habló bien del capitán Alexander. Criticaba sus malas artes en la batalla, su crueldad. Tras la muerte de su progenitor, Alexander nos visitó en muchas ocasiones con la excusa de ver a su tía y consolarla, pero lo que pretendía, eso ya son suposiciones mías, era verla a usted. Su belleza lo impactó desde el primer momento, y así fue como él llegó al acuerdo con la señora para casarse. —Me miró—. A usted, señorita, no le gusta que le digan lo que tiene que hacer. Su padre le enseñó a vivir según sus principios, a ser independiente y a amar su libertad. La señora siempre ha criticado esas ideas, así como su comportamiento inapropiado para una joven de su clase; de ahí que, cuando le comunicó el acuerdo matrimonial, usted se enfrentó a ella y se negó a este. ¿Va recordando?

			—Sí, creo que sí…

			Me hubiese gustado hacerle más preguntas, pero sabía que podía alarmar a la joven. Lo que menos necesitaba en ese momento era que pensase que había perdido la cabeza; bastantes problemas tenía ya. Suponía que en algún momento me despertaría de aquella pesadilla.

			—Gracias, Esme.

			La joven sonrió y se dirigió a la puerta.

			—¡Desayune; le hará bien! —Guardó silencio—. Su padre era un buen hombre. Todos lo queríamos. Él defendió a los aldeanos que trabajaban sus tierras y jamás les exigió más de lo que pudieran darle, siempre les ayudó. Su tía… es diferente.

			Se marchó.

			Tapé mi rostro con ambas manos. ¿Por qué a mí? Era demasiado real lo que me estaba pasando. Me levanté de la silla, abrí el armario. Había muchos vestidos, todos ellos de bonitos colores y de corte medieval. Me decidí por uno rojo con bordados dorados. Lo puse sobre la cama. Era precioso. Me vestí. Me quedaba a la perfección. Sus largas mangas tapaban la mitad de mi mano. Tenía un discreto escote y en la cintura una cinta dorada que se ajustaba a esta. Tuve dificultades para abrochármelo, resultaba imposible, por la parte de atrás había una serie de botones. Decidí esperar a que regresara Esme a retirar el desayuno para que me ayudase. Cogí un calzado muy simple que había en el interior del armario. Era de cuero suave, se ceñía a la piel, estaba decorado con bordados dorados. Me miré en el espejo y peiné mi pelo liso que caía hasta la mitad de la espalda. Cuando terminé fui a mirar por el balcón. Observé que había llegado un hombre, el cual de un salto bajó de su caballo negro dejando las riendas de su animal a un mozo que había acudido con rapidez a su encuentro. Aquel caballero me impactó: era fuerte, alto; su pelo negro, ondulado, se mecía, al igual que su capa oscura, con la brisa de la mañana. Llevaba una cota de malla sobre un gambesón; sobre esta, una camisa metálica. La veste, que le caía hasta por encima del tobillo, era de color negro y blanco. Sujetaba con una mano unos guantes que se había quitado nada más bajarse del caballo y llevaba un cinturón de cuero negro al que se ceñía la vaina que enfundaba su espada. Despareció. Segundos más tarde, Esme tocó a la puerta.

			—¡Señorita! El caballero que la salvó ha venido para ver qué tal está usted. Va a acompañar a su tía y a usted al castillo del conde Oton. —Observó mi vestido. Se dirigió a mí y fue directo a abrochármelo, sin que yo le dijera nada.

			—Gracias, Esme.

			—¡Está muy bonita! ¡Baje ya! Su tía y el señor la esperan.

			—Esme, por favor, llévame hasta donde están. Temo marearme —mentí.

			—¡Por supuesto! ¿Sabe? El conde de Essex es…, bueno…, ¡qué es una lástima que esté ya comprometida!

			—¿Comprometida? No, Esme, no me pienso casar con ese capitán. —Sonrió ante mi respuesta.

			Atravesamos una galería oscura repleta de retratos, bajamos unas escaleras y llegamos hasta una pequeña antesala. Esme fue directa hacía una puerta de madera, me miró. Intuí que habíamos llegado.

			—Gracias, Esme —susurré.

			La muchacha desapareció y allí me quedé yo, ante una situación totalmente desconocida, asustada. Abrí la puerta. Observé cómo el caballero, nada más escuchar el ruido, se giraba hacia donde yo estaba y después lo hacía mi tía. Esta se adelantó y vino hacia mí.

			—¡Por fin has llegado, Beth! Ven querida.

			Mis ojos no se apartaban de ese hombre que tenía frente a mí. Era muy apuesto, moreno, muy alto. Sus grandes ojos verdes estaban fijos en mí. Su semblante era serio.

			—Elisabeth, este es el conde de Essex. Él fue el que te recogió tras tu caída.

			Me cogió de la mano. Aquel roce me hizo estremecer. Sus recias manos envolvían la mía. Se inclinó y la besó. Me miró.

			—¿Cómo se encuentra?

			—Mucho mejor. Gracias.

			—¿Recuerda qué es lo que pasó?

			—No, mi sobrina no se acuerda de nada. —Se adelantó a responder mi tía.

			Él se llevó la mano con la que sujetaba sus guantes a la empuñadura de su espada. Fue entonces cuando me percaté que en esta había dos espadas negras que se cruzaban sobre fondo blanco, el emblema que aparecía en mi sueño. Me alarmé. ¿Qué estaba pasando? Lo observé asustada. Él debió percibir que algo no marchaba bien.

			—¿Le ocurre algo, está bien?

			—Estoy bien…, gracias.

			—Querida, el caballero se ha ofrecido a acompañarnos al castillo del conde. Hay muchos ladronzuelos por el bosque y ha pensado en nuestra seguridad. Voy a avisar a los mozos para que lleven nuestro equipaje al carruaje. —Miró al conde—. Enseguida partimos, caballero.

			Dicho esto, mi tía se marchó, y me quedé a solas con el desconocido que llevaba el mismo símbolo en la empuñadura de su espada que el caballero de mis sueños.

			Su presencia me intimidaba. Era diferente a cualquier joven con el que yo había estado acostumbrada a tratar.

			—Mi nombre es Kimball.

			—Muchas gracias por traerme hasta aquí. La verdad es que no recuerdo lo que sucedió.

			—Se dio un buen golpe en la cabeza. Me sorprende verla levantada. Me la imaginaba en cama.

			—Aunque me muriese de dolor, dudo que pudiera estar reposando. Soy inquieta; necesito estar haciendo cosas.

			Sonrió ante mi respuesta.

			—Me asusté; pensé que estaba muerta.

			—Créame que yo también…

			—Me alegro de que no sea así y de haber llegado a tiempo para salvarla.

		

	
		
			IV

			—¡Mildred!, no tienes que casarte con el conde.

			Me miró. Su expresión era de resignación.

			—Kimball, debo hacerlo. Hermano, sabes que es mi deber.

			—Cuento con el apoyo del rey Ricardo. Si él desaprueba este matrimonio su hermano Juan no tendrá más remedio que acatarlo. Le escribiré; no me negará esta petición.

			—Te lo agradezco, pero ya he tomado una decisión. No estoy dispuesta a hacer sufrir a nuestro padre.

			Me acerqué a ella. Quería a aquella jovencita de grandes ojos azules. La amaba. Lo que menos deseaba era su desgracia. La así con suavidad de los hombros.

			—Hermana, piénsalo. No temo a nada ni a nadie, lo sabes. Estaría dispuesto a enfrentarme con quien fuese, hasta con el mismísimo rey Juan si fuese necesario, con tal de que fueses feliz.

			—Lo sé, pero está decidido. Además, el conde pasa largas temporadas fuera de sus tierras; eso hará que tenga muchos momentos para mí.	

			La atraje hacia mi pecho. La besé en su rubia cabellera.

			—¿Y tú? ¿Qué vas a hacer? Papá me dijo que querías volver a las cruzadas.

			—Sí, pero esperaré a ver cómo evoluciona nuestra madre. No quiero dejaros solos en estos momentos tan delicados.

			—¿No has pensado en casarte, Kimball? Hay muchas jóvenes que estarían deseando contraer matrimonio contigo. He visto cómo te miran. Eres muy guapo, hermano, y muy noble. Cualquier mujer querría tenerte como esposo. ¡Ojalá el conde fuese como tú!

			—Exageras. —Ambos nos reímos de sus comentarios.

			Jamás me casaría: tenía un espíritu libre, aventurero. Ese había sido el motivo por el que me había ido a combatir a las cruzadas. No era hombre de matrimonio ni de una sola mujer.

			Salí de la habitación de Mildred; necesitaba respirar. El torneo sería al día siguiente, y en unas horas tendría lugar el baile. Detestaba esas fiestas, aunque tenía que reconocer que en esta ocasión había una mujer que captaba mi atención. La misma joven que me había encontrado herida e inconsciente en el camino. Me asusté al ver el cuerpo de la bonita muchacha en el suelo. No respondía a ningún estímulo. Pensé que estaba muerta. Era muy bella. Su forma de actuar me atraía. No era una mujer muy típica; se mostraba distante, como si ocultara o temiera algo.

			Bajé las escaleras. Necesitaba coger mi caballo y cabalgar. Había muchos invitados en el castillo y lo menos que deseaba en ese momento era toparme con el conde Oton.

			Fui a las cuadras y subí con rapidez al lomo de mi animal. Luego salí al galope.  Me metí en aquel bosque lleno de leyendas y misterios. Sentía la humedad del ambiente penetrar por todos mis huesos. La espesura del bosque no terminaba. Salí a un llano y, desde allí, se divisaba la colina Glastonbury y, en su cúspide, la ermita. Me dirigí allí a gran velocidad. De repente la vi: era ella. ¿Qué hacía la joven ahí? ¿No se daba cuenta de que era peligroso que una muchacha tan bonita anduviese sola por estos bosques y praderas? Además, todavía no estaba recuperada, así me lo había asegurado su tía. Detuve al animal en seco. Ella ni se inmutó; iba ensimismada en sus pensamientos.

			—¿Se puede saber qué hace usted aquí? —pregunté.

			Me miró.

			—Eso mismo le pregunto a usted.

			—¡No se da cuenta de que es arriesgado!

			—Me dan más miedo los hombres que están reunidos en el castillo que estos bosques.

			—¡Ja, ja, ja! En eso le doy la razón. ¿Hacia dónde se dirigía?

			—Iba sin rumbo. Necesitaba pensar.

			—Entonces vendrá conmigo.

			Sin pensarlo, incliné mi cuerpo, la agarré de la cintura y la subí al lomo de mi caballo, justo delante de mí.

			—¡Qué hace! ¡Es usted un salvaje! —Reí ante su reacción.

			—No sé qué le provoca tanta gracia. ¡Bájeme!

			—Cuando lleguemos al lugar que quiero que vea. Además, no pienso dejarla sola. Me veo en la responsabilidad de protegerla.

			—No necesito a nadie que vele por mí. Sé cuidarme sola, gracias.

			Sonreí. La forma de hablar de aquella mujer era muy particular. Ninguna dama de su clase osaría a responder así a un caballero. Me gustaba. Siempre había admirado la valentía y decisión en una dama, algo que nunca había encontrado, a pesar de haber estado con muchas mujeres.

			—No lo dudo. ¡Ja, ja, ja!

			Ante nosotros estaba la colina. Nos acercamos a los pies de esta. Detuve al animal, bajé de un salto y, sin pensarlo, agarré a la dama de la cintura y la bajé.

			—¿Usted siempre es así con las mujeres?

			—¿A qué se refiere?

			—A que, para ser señor de un castillo y unas tierras, sus modales dejan mucho que desear.

			—Elisabeth, siento haberla defraudado, pero me he visto en la obligación de actuar de este modo. —Sonreí ante su comentario—. Después de lo que le ha pasado, no puedo dejarla sola deambulando por la arboleda.

			—¿Adónde me lleva?

			—Allí. —Señalé la cima de la colina—. Desde arriba hay una vista espectacular.

			—¿No pensará que voy a subir andando hasta ahí?

			—Sí, claro que lo pienso, a no ser que no se vea capaz, en ese caso… —No me dejó continuar.

			—Claro que soy capaz, conde de Essex.

			—Kimball. —La interrumpí.

			—Kimball, pero hay un baile y mi tía ha insistido en que no me demorase mucho, tengo que regresar. Solo he salido a respirar aire puro; necesito pensar.

			—¡Hum…! Tiene razón. La llevaré si me promete que mañana, después del torneo y la gran fiesta, me acompañará hasta este lugar. Deseo enseñárselo. Hay muchas leyendas entorno a él; le gustará llegar a la cima.

			—De acuerdo, aunque no es necesario que ahora me acompañe. Me sé el camino de vuelta.

			—¿De dónde ha salido usted? —Me carcajeé ante su respuesta—. Soy un caballero, jamás dejaría sola a una dama.

			Me gustaba.

			Cabalgamos en dirección al castillo. Le rodeaba la cintura con mi brazo. Cuando llegamos, ella se quedó observando el emblema grabado en la empuñadura de mi espada.

			—¿Qué significan esas espadas? —me preguntó.

			—Son el símbolo de mi familia. Representan al condado de Essex. Su significado es el honor y la libertad. —Me miró con intensidad a los ojos, apenas pestañeaba—. ¿Por qué lo pregunta?

			—No…, por nada, simple curiosidad.

			—¡Beth! —Era su tía.

			—Muchas gracias…, Kimball, he de irme. —Observé cómo se alejaba.

			Decidí ir a ver a Mildred antes del baile. Intuía que debía estar muy nerviosa. Todavía no había visto a su futuro esposo y esto sucedería en la fiesta, en la que sería presentada como su prometida.

			Atravesé el patio de armas y me introduje por una de las puertas de la parte occidental, a través de las cuales se accedía a la segunda planta. Allí se encontraban los aposentos de mi hermana y los míos.

			Subí las empinadas y estrechas escaleras de caracol hasta llegar a una galería oscura y con retratos de antepasados. Me detuve frente a la habitación de mi hermana. Llamé a la puerta, Mildred me abrió con los ojos cubiertos de lágrimas y el rostro pálido.

		

	
		
			V

			—¿Se puede saber dónde te has metido? ¿Y qué hacías con el conde de Essex? Tu comportamiento deja mucho que desear, señorita. Estás comprometida con el capitán Alexander y, a pesar de ello, te paseas sola con el conde. Además, por todos es sabido el enfrentamiento que hay entre él y el capitán. Si te llega a ver este último… Prefiero no pensar en lo que podría pasar.

			Aquella mujer no dejaba hablar y estaba empezando a cansarme de ella, siempre recriminando mi comportamiento. Yo, que siempre había hecho lo que había querido, tenía que aguantar en ese momento sus reprimendas.

			—Tía, tenemos que hablar de ese supuesto enlace matrimonial.

			—¿Supuesto? ¡Ahora me vienes con eso! —Aceleró el paso—. Está todo decidido, señorita mal criada. Ahora date prisa, tienes que arreglarte para el baile.

			Se adelantó. Me quedé rezagada. En ese momento un niño captó mi atención. Sus ojos negros estaban fijos en mí. Tenía una espada y un escudo. Su mirada era triste. Sentía que quería decirme algo. No hablaba; solo me observaba.

			—¡Beth! —El grito de mi tía hizo que me centrase en ella.

			¡No sabía cómo iba a poder soportarla!».

			Subí las escaleras con rapidez. Entré en la habitación. Solo quería perder de vista a aquella mujer. Cerré la puerta y me apoyé sobre esta. Suspiré. ¿Qué estaba pasando? No entendía nada. ¡Quería despertarme ya! Me tumbé sobre la cama y tapé mi rostro con las manos. No pude retener las lágrimas. En ese momento alguien se acercaba al a habitación, era Esme.

			—Vengo a ayudarla. —Me miró—. ¿Qué le pasa, señorita? —Se aproximó a la cama.

			—Nada, Esme, gracias.

			—No le creo. ¿Ya no tiene confianza conmigo?

			—Esme, no me acuerdo de nada.

			—Es normal, ya lo dijo el doctor. —Cogió una silla y se sentó a mi lado—. Su padre no la querría ver así.

			—¿Mi padre?

			—Sí, él la amaba mucho.

			—¿Qué le pasó? Lo he olvidado.

			Me sonrió con dulzura.

			—Quizás contándolo lo recuerde. No diga nada a su tía. Todo el tema de su padre está vetado.

			—¿Por qué?

			—Su madre… murió, la mataron. Él la amaba. Se llamaba Ceridwen. Usted se parece mucho a ella.

			¿Yo? ¿Por qué no me despertaba ya de aquella pesadilla?

			—Ningún amigo de su padre vio bien el casamiento. Lo interpretaron como una amenaza y una provocación. Una noche su madre apareció muerta en el bosque. Tenía clavado un puñal en el corazón.

			—¡Dios mío! ¿Y él?... Me refiero a mi padre.

			—Su abuelo, que en paz descanse, lo expulsó de las tierras de sus antepasados. Su tía nunca se casó y echó la culpa de todo ello a su padre. Los aislaron.

			—¿Dónde fuimos?

			—No lo sé. Cuando apareció su progenitor por el castillo, su abuelo acababa de morir. Su padre estaba muy enfermo y fue su tía la que se encargó de usted. Él le dejó una carta para cuando tuviese la mayoría de edad. —Guardó silencio—. Aquella mañana en la que tuvo la horrible caída acababa de leerla; la vi sobre la cama al entrar en su habitación. No sé lo que le decía su padre en esta, pero lo que sí le puedo asegurar, es que siempre que la lee, su rostro se vuelve pálido y su semblante se entristece.

			—¿Dónde está esa carta? —pregunté.

		

	
		
			VI

			—¿Se puede saber qué es lo que te ocurre, Mildred?

			Me acerqué a ella y la rodeé con mis brazos.

			—Ese hombre me da miedo.

			—Él no te hará daño: lo mataré si te toca. ¡No tienes por qué casarte!

			—Sí, hermano, he de hacerlo. Nuestro padre cuenta con ello, al igual que mamá.

			—¿Mamá?

			—Sí, me hizo prometer que obedecería en todo a nuestro padre; eso incluía también mi boda.

			—No debieron obligarte.

			—El conde Oton sabe cómo conseguir lo que quiere. Papá tenía miedo. Ese hombre…

			—Ese hombre, ¿qué?

			—Es cruel, lo amenazó.

			—¿Cómo que lo amenazó?

			—No lo sé. Hay algo del pasado de nuestro padre que ese hombre sabe, no me explicó qué. Nuestra madre también tenía conocimiento de ello. Él quiere hacerse con nuestra herencia.

			Ese comentario me intrigó y me preocupó. ¿Qué sería lo que escondía?

			—¡Lo odio! —grité—. ¡Jamás se quedará con nuestras tierras mientras yo viva! No te vas a casar con él.

			—Sí, di mi palabra y la cumpliré.

			—Todavía estás a tiempo de dar marcha atrás: falta un mes para la boda. —La besé en la mejilla.

			No entendía cómo mi padre, un hombre valiente que siempre había predicado su amor por la libertad, hubiese accedido al chantaje de ese personaje. Estaba preocupado por la felicidad de mi hermana. Era una muchacha bonita que podía tener al hombre que quisiese. Bajé las escaleras con ella. Era el momento de la cena y del baile.

			Al llegar a la sala, por instinto, observé en todas las direcciones en busca de Elizabeth. No la veía. Sentía curiosidad por esa mujer. Había algo en ella que me había atraído desde el primer momento en que la había visto indefensa y tirada en el suelo. Intuía que había algo que la preocupaba.

			El conde nos vio y centró su mirada en mi hermana. Sentía asco de solo de pensar que la podía tocar. Él era mucho mayor que ella. Se acercaba más a la edad de mi padre que a la de Mildred. Su pelo blanco y su barba del mismo color estaban sucios. Era fuerte, con una prominente barriga. Noté que ella se ponía tensa ante su presencia.

			—Querida, ¡está preciosa!¡Kimball! —Me miró con interés. ¿Ya has vuelto de jugar a las batallas?

			—Los consideran juegos solo aquellos que jamás han luchado por un ideal; eso sí, están como aves de rapiña esperando para apropiarse de los frutos ajenos.

			—¿Qué estás insinuando? —Su rostro se tensó.

			—¡Caballeros!

			Nos interrumpió Grace. Hacía mucho tiempo que no la veía. Me sonrió. Tuvimos un idilio antes de que ella contrajese matrimonio, que para mí, al igual que para la joven, significó una aventura. Eso había sido antes de que me enterase de que el conde era su tío, momento en el que decidí que el flirteo había terminado. Estaba muy bonita.

			—¡Kimball! ¡Cuánto tiempo! —Sus intensos ojos azules se clavaron en los míos. Después miró al conde—. Querido tío, te agradezco tu invitación a la fiesta. Si me permiten les voy a robar al joven guerrero.

			Me apartó de ellos. Vi la mirada de miedo en las pupilas de mi hermana. La dejaba sola con ese hombre despiadado.

			—No sabía que ya habías vuelto de las cruzadas. ¡Qué alegría verte! Sigues tan guapo como siempre; es más, el paso de los años te favorece.

			—¡Ja,ja,ja! ¡Siempre tan directa! Estás preciosa. ¿Qué tal tu vida de casada?

			—Si yo te contará… Muy sola. Philip está más en el mar que en nuestro hogar. —Me miró—. Te echo de menos.

			—Grace, sabes que lo nuestro terminó; además, jamás sería el amante de una mujer casada. —Le guiñé un ojo—. Soy un hombre de principios, ya lo sabes.

			—¡Qué pena!¡Con lo bien que lo pasábamos! —Me guiñó un ojo al recordar los viejos tiempos. Sujetaba mi mano con fuerza.

			—¡Ja, ja, ja!

			Mientras hablaba con Grace observaba con disimulo a Elizabeth. Vi que se dirigía hacia el jardín. Era imposible que la joven pudiese pasar desapercibida para los hombres allí presentes; de hecho, observé cómo Alexander, amigo del conde Oton, la analizaba y seguía sus pasos. La presencia del capitán me repugnaba: era mujeriego, cruel y frío. ¿Qué interés tendría en la muchacha? Desde que la había salvado, la consideraba de mi propiedad; estaba bajo mi protección, sentimiento absurdo, ya que ella no era nada mío, pero sentía la necesidad de estar cerca de la joven en todo momento.

			—Grace, ¿me disculpas un momento? Prometo regresar enseguida y continuar con nuestra charla. —Le sonreí.

			—Solo si das tu palabra de que me reservarás el primer baile.

			—Eso está hecho.

			Cogí su blanca mano entre las mías y la besé.

			—Enseguida estoy contigo.

			Fui hacia el jardín en busca de Elizabeth. La música de las gaitas y de las flautas se escuchaba en el exterior. Mi hermana había desaparecido de la sala. Entre tanta gente resultaba difícil localizarla. El conde Oton había empezado a beber vino, al igual que el resto de comensales.

			Me asomé al jardín. Allí estaba ella, sentada en un banco de piedra, y junto a la muchacha estaba Alexander. Me acerqué. Ese capitán solo me infundía asco. Tenía que apartarlo de ella.

			Escuché su conversación.

			—¡Por fin se digna a aparecer! —dijo Alexander.

			—No sé quién es usted, caballero —respondió ella incorporándose y alejándose unos pasos de aquel hombre.

			—No se haga la despistada. Su tía me dijo que ya le había comunicado nuestro enlace.

			—¿Enlace? No tengo ninguna intención de casarme, me da igual lo que le haya dicho mi tía.

			¿Casarse? Me estaba divirtiendo.

			—¿Qué dice? ¿Cómo se atreve? —dijo él aproximándose a ella.

			—¡Lo que oye, caballero! No sé lo que le ha prometido mi tía, pero mi intención no es casarme con nadie, y menos con usted.

			Se acercó y la asió del brazo con violencia. Saqué mi espada y con grandes zancadas me posicioné tras él. Coloqué la punta de mi acero en su cuello.

			—¡Suelte a la dama!

			—¡Es mi prometida! Tengo derechos sobre ella.

			—¡Usted no tiene ningún derecho sobre mí! —respondió la joven.

			—Ya lo ha oído, así que le ordeno que la suelte. Si no, me veré forzado a matarlo, capitán.

			Me miró con odio, la soltó. Sus mejillas se habían tornado rojas de la ira acumulada.

			—¡Me las pagará, conde!

			Miró a la joven con odio y se marchó. Envainé mi espada.

			—¡Ya es la segunda vez que la salvo!

			—Nadie se lo ha pedido. Sé defenderme sola.

			—No lo dudo. —Me carcajeé ante su respuesta—. Me tiene intrigado, Elisabeth. Es una mujer como las demás. Ninguna dama osaría enfrentarse a un hombre de la manera que usted lo ha hecho, y menos si es su prometido.

			—¡No es mi prometido; nadie me ha consultado!

			—Los matrimonios no se consultan, se negocian.

			—Pues conmigo no se negocia. No soy una propiedad ni unas tierras. Nadie me va a imponer un marido a la fuerza.

			Crucé los brazos y la observé. La joven me gustaba.

			—¿Por qué no entra en el salón?

			Bajó el rostro.

			—Si le soy sincera, me siento fuera de lugar. No me gustan las fiestas.

			—¡Ja, ja, ja! En eso coincidimos.

			—Le agradezco mucho haber intervenido con ese hombre, pero le rogaría que me dejase sola. Además, creo que una joven le espera en el salón. Lo he visto muy bien acompañado.

			—Así que me ha estado espiando…

			—No se equivoque, solo le he visto.

			Sentía la necesidad de besarla; lo deseaba. Me fui aproximando a ella. La joven retrocedía hasta que se topó con un árbol. Se quedó quieta. Apoyé mis manos en el tronco, su rostro quedó en medio de estas.

			—¿Curiosidad, quizás? —le pregunté.

			—Ni eso. No se confunda. Resulta muy fácil verlo debido a su gran altura; es difícil no distinguirlo.

			Mis ojos estaban fijos en sus pupilas. Nuestros rostros estaban muy próximos. Ella estaba nerviosa, y yo la deseaba cada vez más.

			—¿Qué piensa hacer, Kimball?

			En ese momento se escabulló y se apartó. Se disponía a marcharse, la agarré de la mano con fuerza y la atraje hasta mí. Cayó sobre mi pecho. Sentía su piel suave y el latir de su corazón. ¿Qué me pasaba con Elizabeth? Sentía una atracción fuerte, algo que jamás me había sucedido por ninguna otra.

			—¿Me concederá un baile?

			—No me gusta bailar; tendrá que conformarse con la señorita con la que estaba.

			Me carcajeé.

			Me empujó y salió corriendo hacia el interior de la sala. Allí me quedé yo, observándola. Era una fierecilla. Deseaba tenerla entre mis brazos y sentir la suavidad de sus labios sobre los míos.

		

	
		
			VII

			El corazón me latía aceleradamente; ese hombre me atraía como ningún otro lo había hecho hasta el momento.

			Sentía mis mejillas arder. Mi tía se estaba acercando a mí. Sabía que no tenía intención de ser cariñosa conmigo.

			—¿Se puede saber dónde te habías metido? El capitán está muy ofendido contigo.

			—¡No me importa ese capitán!

			—Te desconozco, Beth. Ya hablaremos después. —Estaba seria, enfadada.

			Dicho esto se marchó, algo que agradecí.

			—Voy a bailar con mi futura esposa. —Era un ser repugnante. Estaba bebido.

			La música empezó a sonar y aquel hombre me sostuvo la mano con fuerza.

			—¡Déjeme! No quiero bailar con usted.

			—Es mi prometida y lo hará.

			Me llevó a la fuerza al centro de la pista. Me hacía daño. Sabía que negarme le enfurecería más; era agresivo.

			—No sé bailar esto —le susurré—. Si no quiere que seamos el centro de atención y de las risas entre los comensales, es mejor que no me obligue a bailar.

			—¡Tiene que aprender! Mi esposa debe saber bailar. ¡Sígame! No tiene mucha dificultad.

			El baile era un tanto absurdo: un paso delante y otro hacia atrás. Si me hubiera visto mi madre no lo creería. La pieza se me estaba haciendo eterna y me resultaba asqueroso el contacto con la mano sudorosa de ese hombre. Su barba era abundante, su mirada obscena y su aliento olía a alcohol.

			—Estoy deseando casarme con usted. La voy a domar.

			—¡Ni lo sueñe! Ya se lo he dicho antes y se lo vuelvo a repetir.

			—¡Ja, ja, ja! Eso ya lo veremos. Será mía, aunque sea a la fuerza.

			La música cesó. ¡Por fin! Alexander hizo intención de agarrarme otra vez, pero en ese momento Kimball cogió mis manos entre las suyas y me aproximó hacia él. Alexander no supo ni pudo reaccionar.

			—Es mi turno —le dijo Kimball a Alexander. Después me miró para centrarse en el baile y me susurró—. Creo que su prometido me odia.

			—¡No es mi prometido!

			—Pues eso no es lo que él piensa.

			—¡Esto es una pesadilla! —dije.

			—¿Por qué dice eso?

			Me sentía muy ridícula bailando esa danza. Con le di un pisotón. Me miró y arqueó las cejas sorprendido.

			—Lo siento. —Pero justo acababa de pedirle perdón cuando le pisé el otro pie.

			—¡Ja, ja, ja! ¿De dónde ha salido, Elisabeth? Jamás me habían pisado tanto en los pies como lo está haciendo usted en esta pieza.

			—No me gusta la danza; además, jamás he bailado esto.

			Arqueó las cejas. Era muy atractivo.

			—Sígame, déjese llevar.

			¡Quién no se iba a dejar llevar por aquel hombre! Era alto, fuerte y guapo, y abandonarme en sus brazos no me resultaba nada difícil. Notaba cómo me miraba a los ojos. Con timidez lo observaba. Él sonrió.

			—Está muy bonita esta noche.

			—Usted tampoco está nada mal, caballero.

			Ante mi comentario soltó una risotada.

			—Es descarada, orgullosa, valiente, poco convencional. Pero… ¿sabe una cosa?

			—Después de todos los piropos que acaba de decirme, estoy deseando saber qué es lo que dirá a continuación.

			—¡Qué me gusta!

			Me sonrojé, el hecho de escuchar aquello me hacía sentir pletórica. Algo hizo que desviase la mirada. La música acababa de terminar.

			—Perdóneme, Elisabeth, tengo que ir a hablar con mi hermana.

			Observé cómo se alejaba; su cuerpo atlético y fuerte avanzaba con gran agilidad entre los comensales. Suspiré. En ese momento mi mirada se encontró con la de ese capitán odioso: sujetaba una jarra de cerveza. La levantó hacia donde yo estaba y desapareció de mi vista. Decidí subir a mi habitación. Volví a mirar hacia donde estaba Kimball. Se había encontrado con la prometida del conde Oton, y los perdí de vista. Me escabullí entre la gente. Salí de la sala. En ese momento noté cómo me apretaban con fuerza mi antebrazo, me vi forzada a girarme: era Alexander. ¡Otra vez ese hombre!

			—Voy a hablar con su tía para adelantar la boda.

			—Me da igual lo que diga mi tía, capitán. Soy una mujer libre y he tomado una decisión respecto a ese tema.

			—¡Es mía!

			Me atrajo hacia él e intentó besarme. Ese me repugnaba. Le di una patada en la espinilla. La reacción inesperada hizo que me soltara, instante que aproveché para correr hacia las escaleras que conducían al primer piso donde se encontraban las habitaciones de mi tía y la mía, entre otras de invitados. La galería del primer piso estaba muy oscura. Corría mirando de vez en cuando hacia atrás por si aquel hombre me perseguía; mientras avanzaba me asusté. Justo al final del pasillo había una figura humana, un niño, inmóvil, con un candelabro en una de sus manos. Me detuve. Mi corazón latía con rapidez. Era el muchacho que había visto en el patio de armas. Me fui acercando a él despacio. Estaba serio, en pijama; no hablaba; me miraba con intensidad, apenas pestañeaba. Estaba frente a él.

			—¿Quién eres? ¿Qué haces aquí?

			No contestaba.

			—Al menos, ¿podrías decirme tu nombre?

			Escuché ruidos al fondo del pasillo. El niño me miró, se acercó a mí y dibujó en el aire las letras de su nombre.

			—¡Eamon!, ¿ese es tu nombre?

			Volví a escuchar ruidos. Giré mi rostro para observar. Al volver a mirar al lugar donde estaba el niño, este ya no se encontraba allí. ¿Dónde se había metido? Me apresuré a entrar en mi habitación y cerrar la puerta. Puse varias sillas bloqueando el pomo de la misma para que nadie pudiese entrar. Estaba cansada. Los pasos se acercaban con lentitud hacia mi habitación. El pomo se giró muy despacio. Temí que accediese al interior, se detuvo y quien fuese se alejó de allí. Tenía las pulsaciones muy altas; estaba asustada. ¿Quién era la persona que había estado al otro lado de la puerta? ¿El capitán? Me senté en la cama y empecé a llorar. Estaba viviendo una pesadilla y lo peor de todo era que no sabía cómo salir de ella. Tocaron a la puerta.

			—¡Señorita Elisabeth! Soy Esme.

			Fui a quitar las sillas. Entró. Se quedó mirándome sin apenas pestañear.

			—¿Qué la ocurre? ¿Está llorando?

			—Me siento cansada. No te preocupes. —Me tumbé en la cama. Esme se sentó a mi lado.

			—Su tía me ha dicho que la busque y la obligue a bajar a la fiesta.

			—No voy a ir, Esme. Si la ves, dile que me encuentro mal.

			Me observaba. Se llevó la mano al bolsillo y extrajo un papel. Me lo dio.

			—Recuerda lo que la dije. Cuando usted se marchó aquella mañana, se la cayó la carta de su padre. La guardé en mi bolsillo. Tome. Le pertenece.

			—Muchas gracias, Esme.

			—De nada, señorita. Que descanse.

			Dicho esto, se marchó. Volví a poner las sillas bloqueando el pomo de la puerta. Me tumbé en la cama y empecé a leer.

			Querida hija:

			Cuando leas esta carta ya no estaré junto a ti para protegerte y explicarte muchas cosas sobre tu presente y tu futuro. Tu madre, Ceridwen, era la hija secreta de una campesina y el conde Agnew. Esas mujeres tienen prohibido enamorarse y casarse con hombres como tu abuelo. La familia de tu madre mantuvo este secreto oculto hasta que fue descubierto. Tus abuelos la consideraron una hija del mal. Imagínate lo que eso significa. Tu madre se vio forzada a huir de su hogar. Ahí fue cuando yo la conocí y supe del peligro que corría su vida. Nos enamoramos y, fruto de ese amor, naciste tú. A ella la asesinaron.

			Ceridwen temía por tu vida. Me hizo prometer que, si algún día le pasaba algo, te ocultaría del mundo, ya que tú, mi princesa, también correrías peligro; por ese motivo te llevé a la casa de tu tía, para protegerte.

			Tu madre, un día antes de morir, me dijo estas palabras para que yo te las escribiese: «Hija mía, habrá un momento en el que tu vida se verá amenazada. Llegado este, debes huir a las Tierras Altas, a la isla Maree, y buscar el castillo del conde Agnew. Dile mi nombre y que eres mi hija. Él es tu abuelo. Te protegerá. No confíes en nadie. Deberás descifrar el mensaje de los tiempos que vivirás. Hacer justicia. Allí sabrás a lo que me refiero».

			Te quiero mucho, hija mía. Nunca lo olvides. Espero que algún día puedas perdonarnos.

			Doblé aquella carta. «Descifrar el mensaje de los tiempos». ¿Qué mensaje? ¡Lo que me faltaba! Más incógnitas. Entonces recordé mi sueño y el mensaje que repetía una y otra vez la campesina: «Tú eres esa mujer». ¡Dios mío! ¿Qué estaba pasando? No entendía nada. Quería regresar a mi vida en Londres, con mi querida amiga Ann. Debía ser un sueño. Me iría a la cama y, quizás, al día siguiente, cuando despertase, volvería a estar en mi piso de alquiler.

			Me acosté y volví a rememorar todas las sensaciones que Kimball me había hecho sentir. Ese guerrero me gustaba. Cada vez que me miraba, un escalofrío recorría todo mi cuerpo.

			Los tambores y las gaitas me despertaron. La luz penetraba por el pequeño balcón de mi habitación. Me tapé el rostro con las sábanas, después recordé dónde me encontraba. Abrí los ojos, me destapé y observé a mi alrededor, seguía allí. Me levanté. ¿Por qué tanto ruido? Estaban todos los caballeros ataviados con sus armaduras. Iba a haber un torneo. Distinguí a Kimball entre tanto guerrero. ¡Qué guapo estaba! Me escondí tras las cortinas para analizarlo sin ser vista. Llevaba una cota de malla gris que le llegaba por encima de las rodillas y un gambesón para protegerle de los golpes. Su pelo negro, ondulado, se mecía con la suave brisa de la mañana. Se giró, la dama con la que había estado la noche anterior se acercó a él. Este envainó su espada y fue al encuentro de la mujer con una sonrisa dibujada en su rostro.

			Llamaron a la puerta. Fui a quitar todas las sillas que bloqueaban la cerradura.

			—¿Todavía está así? —Era Esme—. Su tía la está buscando. No está de muy buen humor.

			—Como siempre, desde que llegamos aquí no la he visto ni un solo momento sonreír. ¡Qué mujer más amargada!

			Esme me miró seria.

			—No te preocupes, Esme, me visto ahora mismo y bajo enseguida.

			—Su vestido está en el armario; ya sabe, el blanco con cintas doradas.

			Prácticamente eché a la doncella. Me ponía nerviosa que estuviesen tan pendientes de mí. La carta de mi supuesto padre estaba en la mesilla de al lado de la cama. ¡Uff! Abrí las puertas del armario y allí vi un vestido largo, de anchas mangas de color blanco. Su acabado, la cintura y la falda del vestido, llevaban una cinta dorada. Tenía un gran escote. Me daba la sensación de que iba disfrazada. Era precioso. Yo, que siempre vestía con vaqueros, me tenía que embutir en aquel traje, bonito, pero al fin y al cabo era un vestido.

			La música de tambores y gaitas cada vez era más intensa. Había un ambiente de festividad y diversión. Cogí la carta y la guardé en el amplio bolsillo del vestido. Tenía un problema: era imposible abotonármelo hasta arriba. En ese momento sí que echaba de menos a Esme. En fin, tendría que salir con parte de la espalda al descubierto. Menos mal que mi pelo me la tapaba.

			Esme había dejado una tiara para que me la pusiera en la cabeza. Estaba adornada con pequeñas flores blancas y una cinta roja que caía por el pelo. Me observé en un pequeño espejo. No parecía yo: estaba transformada, como si fuese la protagonista de una de las películas de época que tanto había visto en el cine.

			Salí de la habitación. Bajé las escaleras hasta llegar al gran patio donde estaban los jinetes preparándose para batirse en el torneo. Los invitados se habían posicionado en grandes gradas alrededor del juego. De repente, todo el mundo guardó silencio y un hombre empezó a hablar. Yo tenía la intención de aprovechar ese instante para huir de allí. La noche anterior había tomado la determinación de partir hacia las Tierras Altas. Tenía que encontrar respuestas a todo lo que me estaba sucediendo.
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